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XXIX 

Ni a.un delirando mentía Doila Leandra e11 
lo de la lransformación ~.e D. Bruno, pues de11o 
de la frustrada conjura, en qne había, hecho pa­
pel real ó figurado de indudable relieve, tomó 
el hombre actitudes de seriedad, que sobre él 
atraían la pública atención. O por habilidad 
instintiva ó por estudio de gramálica parda, 
adoptó el sistema de hablar muy poco, casi na­
da, y de decir todo en forma obscura, enigm,­
liea, dejando entreveró adivinar un hondo pen­
samiento. En las conversaciones polílicas, na­
die oía de sus labios más que reticencias dis­
cretísimas, y sus juicios eran velados, más qua 
juicios, protestas de qne no convenía formu­
larlos de ninguna manera, Sus frases usuales 
eran: • Ya se verá eso ... , e Se hará lo que con-
venga ... , e Esto no puede seguir as¡ ... , e Va-
mos alabismo ... , e Estamos preparados ... , e LO@ 
hombree de arraigo siempre están en ene pues­
tos .. ,• e Mi opinión es que vendrá lo que debe 
Tenir. • Con esta manera de hablar no tardó en 
adquirir repnlloión de entendido, y como al 
propio tiempo adoplaba modoa de loleranoia, 
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respetando las ideas ajenas y aprendiendo á ser 
úno y bien educado, extremando los saludos á 
cuantos· personajes encontraba, fueran del suyo 
6 del opuesto bando, pronto le dieron la nota 
de ,enaato. Su importancia crecía rápidamente, 
y cuantos le lrataban veían en él nna autoridad 
innegable, merecedora del mayor respeto, Gran­
des ventajas llevaba á Milagro en el público 
concepto, todo ello sin trabajo alguno, pues el 
manchego, callando siempre ó diciendo á medias 
inepcias vacías, que el auditorio interpretaba 
como sublimes pensamientos inéditos, era teni­
do en más qne Milagro, qne decía todo lo que 
pensaba, y á veces coaas atinadísimae. Pero no 
habría llegado D. Bruno á esta preponderancia, 
1i á los artificios de la palabra y del silencio no 
agregara otro muy eficaz para el realce de su 
persona. Dió en gastar unos sombreros de ex• 
lraordinaria magnitud, con el ala más larga que 
los de la moda corriente, y un poquito encorvada 
formando leja. Era el modelo que usaban D. Ale. 
jandro Mon, Buschental, un francés que había 
venido de París á lo del Gas, y otras personas de 
viso, muy contadas. Encajaba muy bien la col­
mena de fieltro, tan imponente y elevada, en la 
ventajos1,,•,stalnra de D. Bruno, y ton esto y la 
larga levita negra, hacía una figura de tanta 
respetabilidad, que la gente se paraba para mi-
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ll1ll1' la medicina, que yo me voy í mis queha­
ceres., 

Aunque· nada máe
1

dijo, no se qued6 m117 
conforme 111•señor11 con que sil hij; 11prendien 
·oficio de plantar árboles, á los cuales miraba 
la señora con prevención, porque solo servían 
para albergue de pájaros dañinos y p11r11 dar 
sombra á 111 tierra. En la Mancha pocos árbolea 
había, y no hacían faUa para nada; plantárau• 
loe en Madrid, donde no había. cosechas que de­
fender de los malditos pájaros. En las ciudades, 
buena era 111 sombra; pero ¿p11r11 qué quería 
8()mbr11s el campo? La tierra quería mocho sol, 
y agua cuando Dios !11 diese. PenB11b11 también, 
7 así lo dijo por la tarde á Lea y IÍ Vicentico, 
que si se moría en los infames Madrilee, no la 
enterraran en nicho, sino en el suelo; pero en 
1uelo sin árboles, qué no gue\aba ella de estar 
í la sombra ni viva ni muerta. 

Aienci6n escasa, más bien nula, prestaban 
loe novios IÍ estas desconcertadas razones de la 
manchega, por hallarse apenadísimos con cier• 
is novedad lastimosa que en la familia ocarria. 
Mientras el lwmlll'e publico explicaba á su se­
ñora. las VPntajas de la carrera de Montes, l■ 
dos herma~as, encerradit11e en su alcoba, eofo• 
caban las vocee para poder hablar de un gran 
uunto, promovido por Eufrasia, Una ve• pal~ 
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\ido D. ~runo bajo su grao sombrero, hablaron 
laa señon\ae con m'8 desahogo, ~idando de DO 

alborotar, para qne no se enterase la enferma 
que conservaba nn sutil oído. Pas6 luego Eufra: 
lia á verá su m~~e después de lavarse loe ojos, 
porque no adml1ese que había llorado· mil& 
no _logró engailarla, que la señora, hecha de 
antiguo á la observación y eumen de los ros­
iros de sus hijas, not6 en el de Eufrasia un viso 
muy particular, y 11eí se lo dijo, manifestando 
la señorita que 111 puntada que sentía 10bre la 
·ceja izquierda le esfüaba los músculos de aquel 
lado, desfigurándole la fisonomía. No satisfl10 

· á Doila Leandra eeia explioación, y seguía mi­
rándola coa persistente seriedad, lo que turbó 
!Dáe í la seilorita, que á punto estuvo de echar• 
se á llorar ... c¿No viene á buscarte Doilll Ge­
nara?-preguntóle 111 madre; y contestó la joven 
que lttillándoee en cama su amiga con un fuerte 
eata.ro al pecho, ella (Eufrasia) se conefüuirla 
en eu enfermera, trasladándose allá III cuanto 
\nl'iera quien 111 llev11r11, su padre, 6 alguno do 
loe chicos. Oon admirable sentido díjole Doilll 
Le11ndra: •llletando tú también indis11uesto, de­
bes empe1ár por cuidarle , tí propia¡ en 011sita. • 
Por no ehocar, hizo la eeilorita demosuación de 
,eguir lan sabio consejo, y se -meti6 en eu 
.icoba. 
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fondo de B1I mezquina naturaleza gullrdahl. 
como tesoro de avaro, un carácter entero, uua 
vohmtad irreductible en asuntos de honor y de 
conducta ... Volvió á la carga Lea, tratando de 
vencer í su hermana con carliios y ternuras, ya 

' que los razonamientos no hablan si lo efulaooa, 
y media hora larga empleó en este sistema de 
expugnación, á ralos creyéndose victoriosa, 
después abatida y desalentada por loe revueloa 
que hacía la otra, movida de una p88ión irre­
sistible. 

e Convéncete-dijo Lea llorando ,-de qut 
ese hombre no se casará contigo. 

-No sé por qué lo dudas-replicó Eufraaia, 
no muy segura de lo que afirmaba.-Yo creo 
en sus promesas, porque le cono100; aé Ju 
razones que tiene para no casarse ahora: ra­
lODes de familia... • 

-Todo eso de 188 razones de famm. ee em­
buste... Pero, ya se ,e, estás ciega, y V88 i 
la perdición sabiendo que te pierd~. No BGrú 
e1pon, de Terry: si él tuviera intenciones clt 
caa&r11e, ya lo habria hecho ... 

-Bueno-dijo Eufrasia en UD rapto de or~ 
IIUllo, proclamando el imperio de la pasión so, 

bre toda moral y lada oonvsa.encia:-pue1 
aunque no se eaH .. , Loa oaaamientoe loe haot 
la 1011iedad, y el1111or ¿quién lo da, sino Diot? ... • 

BOD!B BB!LBS 295 

Ct.l!aron una y otra hermilna deep11.és que la 
pecadora y enloquecida Eufrasia sentó aquel 
rebelde principio, y antes de qu~1 reanudaran 
su disputa:' lleg6se á la alcoba el mancebo, 
muy despacito, diciendo á Lea: e Chica, tu ma­
dre, qoe en este mismo momento acaba de lle• 
gar de la Mancha, extraña muoho no verle, Y 
pregunta dónde te h88 metido., 

Corrió allá la señorita, y con gozosa vos 
y alargando el brazo úlil, pregontóle so ma­
dre si le babia ido bien en Torralba. Como 
respondiera Lea que si, siguiéndole la manía; 
dijo 111 señora: e Y la sobrina del señor cura Don 
Andrés, á quien has heoho compañia, ¿está ya 
consolada de las oalabaz88 qne le ha dado Gas· 
par Bono, el de Valdepeñ88? ... Y dime otra 
ooea: ¿tu padre se ha quedado por allá para 
casar con el cura? ... Luego tú hM yenido con 
Perantón .. , ¿Qué tal paso tiene la burra de 
Tomasa? ... ¿Dices que bueno? ... Y ahora me 
sacarás de una dnd11 que hace ralo me es\i 
mortificando. ¿Oómo es que siendo tan baja la 
puerta de la recloral, pudo entrar tu padre 
ton a.qnel sombrero tan grandisimo? ... No ceso 
de pensar en ello: 6 Carrasco ae quitó la col• 
mena, 6 ~l D. Andrés, para d:r á la entra· 
da de tu señor padre la solemnidad correspon­
diente, pues ... mandó que agrandaran la puer-
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ta ... , Respondió Lea que así se había he'cho, 
que los albañilea tr&.Ílajaron to.lo el día ante­
rior para darle media vara más 111. 'hueco de la 
puerta, y con esto se tranquilizó 111 señom. 

Temía Lea que su madre le preguntase por 
Eufrasia; pero Doña Leandra no la nombró, 
y sacando su rosario, se puso á rezar. A ee;da 
mto, pretextando ocupaciones, se.lía Lea y 
cuchicheaba con su hermana, la cual no cedía ... 
Si no lograba eso11bullirse par la tarde, harialo 
por la noche, pues dada su pa.labra de ae11dir 
á una entrevist11,, no podía faltlll. Hizo pro­
pósito la hija mayor de afrontar el difícil tran­
ce de informar á su padre en cuan to viniese, 
para que con su grande autoridad sujetase á 111 
demente; pero permitió Dios ó tramó el Diablo 
que á la hora en que solía venir el hombre pú­
blico, llega~e un mozo del Casino con el recado 
da que no esperaran al señor, convidado á cenar 
por unos amigos. En conferencia rápida que 
tuvieron en el pasillo, acordaron Lea y Vioente 
que éste saldría en busca de D. Bruno, para en­
terar le del riesgo que íÍ su honm amerazaba. .. 
Al cuarto de hora de salir el mancebo, hallán­
dose Lea ~n la santa ocupación de dará su ma• 
dre unas aopitaB claras y un hnevú8 oasi crudo, 
que eran su habitual cena en aquellos días, 
llintió el gemido lejano de los goznes de III puer• 
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la de lá esoalera. A este gemido seguía infali• 
blemente 61 golpe del resbalón. P.irc a¡¡:iel!~ 
vez falló el tiro, como quien dice. Be había sen• 
tido amartillar el arma, y nada más. «Parece 
-dijo Doña Leandra con sutil atención,-que 
alguien sale y deja la puerta abierta. ¿No había 
salido la muohatha? • 

-No, señora-replicó Lea dominando su 
azoramient9.-La muchacha debe de estar ha• 
blando en la puerta con el que trae el periódico, 
que es su novio. 
. -Anda con Dios ... el repartidor de El Cl11-
mor ... 

-Que irae ahora también El Correo d6 la, 
damas, 

-Ya te dije que ese papel no me gusta. ¿Co­
rreo ... y de las damas? Me huele li. tercería ... , 

Sospechó Lea que la pájara había. volado, y 
así era en efecto. 

XXX 

No iba descaminada Doña. Leandra en abo­
minar de E! Correo da las damas, porque el 
repartidor de este semanario, que también lo 
ca de El Cla1110l', porteaba laa carfüaa que aca-
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oon ese bipóorit111 con eso oigarrón mortecino c1a 
Vicenle? ... La otra, la otr11 liquiera. so hll ido 6 
los inllernot ~ubierta de diamantes, ~smeraldas 
y trop11Cio1; pero Toeolros, ¿qué lleváis más que 
11haju de diaquil6n, parches de belladona, y 
por perlae, pildoras de ruibarbo y do asta de 
ciervo molida? ... Tú, gran bestia, marido mio, 
'6ma Madrid, toma bambolla: tus hiju lak,, y 
yo ... también lo seria para confundirle, que ahl 
está Peran'6n suspirando por mí. Pero ¿cómo 
quierea que yo le haga caso á Perantón, si él 
Glllllple los noventa el dla de San Maleo, verbi• 
gracia pasado maflana, pues'6 qne hoy eslamos 
6 19? ... Todo te lo mereces, que en Madrid, ya 
se sabe, no haces más que perder dinero en el 
Casino ... ea'6 por el día ... y por las noches de­
rroohas la salud y la vergüenza en sitios peo­
res. ¡Vaya un ejemplo que das á tua hijos! Las 
hembras, deapuée de bien resobadas por lanti• 
aimo novio, aprenden todos tua vicios de lwlnlw• 
p<¡blieo ... Y loa niñoa, eBOS pobres niiioa, ¡ayl 
más valdrla que se murieran ... • 

D. Bmno sintió eacalofrio, y dificilmenla 
mpiraba. Viendo á los chico8 atemdoa, fijando 
la villa en Ir vavoroaa imagen de 811- madre oon 
1iedad y esldpor supremos, plllO 1: mano en la 
11bela del que más oeroa knia, J dijo: •No ha­
pil auo ... ¡Qué trastomada llt6 la pobrelt 
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Repetida esta desagradable funoión en la 
tarde y noche del siguiente dia, malísimos ra­
tos paearon l!>dos, y singularmente Lea, que á 
más de llevar sobre sí la carga del gobierno do­
méstico, tenía que atender al ouidado material 
de su madre. Pmebas dab6 en aqnella ocaei6n 
de cristiana pa.oiencia, y bien se vió que era 
una mujer preparada para las cuestas áspe­
ras y los paaoa angostos de la vida. No desma­
yaba en su labor dura: aprendió el 1111Crifioio, 
los aoerboa trabajos sin recompenaa inmediata, 
que es la esouela de abnegaoi6n, y supo oon­
lenlarse con el aplauso de su propia oonoiencia, 
de donde salla también el estímulo para man­
lenerse firme y animoea. Vicente, q ne un ralo 
por la larde y olro de noche le servía de Cirineo, 
18 reoreaba ailenoioso en las virtudes de 8ll fu -
tura esposa, y salislecho de poseerla 88 sentía. 
También el buen Carrasco, loaado en el cora-
16n por la oondocta de au hija, -taba gracias 
, Dios de que en lalea aircunslanoiaa 9e la 0011-

len'ara, puea ei hubiera seguido Lea el ejemplo 
ie n hermana, la familia y su jefe 88 hablÍllll 


